




MI PASEO POR EL CANAL

Salgo de mi casa situada en el barrio de la Paz, a unos cien metros me
encuentro un lindo paseo llamado  “EL CANAL” 

La mañana está esplendida el sol con sus suaves rayos me ilumina.

Es  el  momento  de  ponerme  a  caminar,  camino  y  voy  viendo  las  aguas
mansas y un poco turbias del canal, en ellas veo bandadas de patos que
vienen y van, algún pajarillo que otro por el cañaveral. 

Sigo haciendo el camino y la  derecha veo los verdes pinos, un poco más
adelante llego al parque deportivo Valdegurriana. 

Me parece una preciosidad hay árboles de varias especies plantas y flores,
un espacio para hacer deporte niños y mayores.

De vuelta para casa ando más relajado me voy fijando en las hierbas de la
orilla y los viejos chopos hendidos, no por el rayo si no por los años, siento
pena porque veo que nadie los releva.  

Después de hora y media de paseo maravilloso llego al punto de partida, el
Barrio de la Paz junto al canal.

CASTO NAVARRO



     VIDA DE UN CENTENARIO

Antonio Casado Vernal: El centenario de nuestro centro de mayores la Paz. Este gran
aragonés,  nació el  día 5 de febrero del  año 1.916,  en un pueblo de la provincia   de
Zaragoza llamado Lécera. Es el mayor de 9 hermanos. En la actualidad solamente vive
Antonio, pues murieron todos hace mucho, la que más vivió fue una hermana que murió
cuando tenía 22 años.

Cuando tenía 2 años se trasladó a vivir a un pueblo de la provincia de Lérida llamado
Balaguer, donde llegó a estudiar catalán y que a pesar de los años transcurridos, aún no
se ha olvidado de él, en aquellos años eran tiempos muy difíciles y había que ir a buscar
el jornal a donde se podía encontrar, porque para sacar 9 hijos adelante no se podían
dormir sus padres.

Cuando Antonio tenía 12 años, volvió toda la familia a vivir a Lécera, donde transcurrió su
juventud  y  desempeñando  diferentes  trabajos,  como  labrador,  albañil,  picapedrero,
haciendo  carreteras que consistía en machacar las piedras con unas mazas de 2 kilos
agarradas  a  un  mango  largo,  para  no  agacharse  mientras  se  trabajaba,  y  así  se
machacaba la piedra, para luego pasar una apisonadora y después echar el asfalto.

Labrador  y  segador  para el  verano,  yendo por  los pueblos de la provincia  de Teruel.
Leñador y peluquero, y también debido a que cantaba muy bien, se dedicó a cantar, sobre
todo la jota que a pesar de los años la sigue cantando muy bien.

A los 20 años lo alistaron para ir a la guerra, que le tocó vivirla bien de cerca. El primer
puesto que le tocó vivir la guerra fue Belchite que lo conquistaron y lo volvieron a perder,
después fueron al frente de Teruel que también lo ganaron y después lo perdieron. A la
batalla del Ebro no lo llevaron y así se libró de ir por la zona de Gandesa, que allí debió de
ser buena la batalla, después muchos dicen que morían al intentar cruzar el Ebro. 
 
Terminada la guerra, volvió al pueblo y después de haber festejado durante 9 años se
casó con su novia (Teresa Mercal) cuando tenía 25 años y tuvieron 2 hijos, Antonio y José
Manuel.  
Un día fueron por el pueblo unos franceses y querían hacerle  una entrevista sobre la
guerra de España y les contó de arriba a bajo todas las calamidades que pasó. 
Otro día pasó lo mismo con un alemán, pues también querían lo mismo, para otra historia
en  Alemania  y  también  se  fueron  satisfechos,  ya  que  Antonio  goza  de  una  buena
memoria.    
El 14 del 12 del 2.014, tuvo la desgracia de quedarse viudo y ahora va de casa de un hijo
a la casa del otro y en cuanto puede se viene a pasar la mañana o la tarde al centro de la
Paz y así entre nosotros se distrae y nosotros  orgullosos de tener un abuelo de 103 años.

       
ÁNGEL HERNÁNDEZ       


